Resistencias juveniles

Elisabeth Morales, del Comité de Empresa del Mac Donald - Granada
Como hacer sindicalismo en McDonald’s y no morir en el intento

Diez compañeros nos organizamos en torno a una candidatura de CC OO para iniciar un proceso electoral que culminara en la constitución de un comité de empresa y una sección sindical que nos permitiese exigir el respeto hacia nuestros derechos con el objetivo de mejorar nuestra precaria situación laboral. La rotación semanal de los horarios hacía difícil encontrar un hueco en el que poder reu​nir a diez personas, por lo que la mayoría de las reuniones empezaban de madrugada, una vez cerrado el restaurante y cuando el último compañero había terminado su jor​nada. En este sentido, hay que valorar muy positivamente el esfuerzo y el grado de implicación de unos compañeros que, con distintos niveles de conciencia y sin ningu​na experiencia sindical, nos arriesgábamos a perder el puesto de trabajo. Así, el pasa​do 15 de abril del 2007 ganamos las elecciones frente a una candidatura "independiente" que sólo se reunió dos veces y que se fabricó mediante presiones, ascensos y la conver​sión de contratos eventuales en indefinidos.
La ofensiva patronal no se hizo esperar. La represión sindical comenzó el 12 de marzo, el mismo día en que se constituyó la mesa electoral. Esa misma semana ya se redujo la jornada laboral a dos compañeros, por lo que creamos una "caja de re​sistencia" aportando un tanto por ciento de nuestro salario a los sindicalistas represaliados. Sin embargo, un mes más tarde esta medida se generalizó contra todos los miembros de la candidatura de CC OO y algunos simpatizantes: de una media de 25 horas semanales pasamos a trabajar las quince que reflejaban la mayoría de los contratos a tiempo parcial, lo que se tradujo en una reducción salarial del 40%.
Mientras tanto, se pagaba el silencio y se compraban los votos de otro sector de la plantilla al que se le amplió el número de horas de los contratos para equilibrarlas con las realmente trabajadas. Así, un grupo de trabajadores fue discriminado con el doble objetivo de la asfixia económica para que abandonáramos la empresa por nuestra cuenta y riesgo, y lanzar un mensaje al resto desde la cultura del miedo: "éstas son las consecuencias para quien se organiza o vota a un sindicato ".
Palo y zanahoria. La represión sindical no sólo se fundamentaba en el intento de asfixia económica sino que se compaginaba con la presión psicológica en diver​sas formas. El trato personal se tornó en hostil, cuestionando permanentemente nuestra forma de trabajar, cuando no rehusaban la comunicación directa con la ma​yoría, y limitaban nuestras posibilidades de hablar separándonos del resto de com​pañeros. A un compañero lo amenazaron con hacerle la vida imposible si no abandonaba la candidatura de CC OO en plena campaña electoral. A otra com​pañera no se le permitía el acceso a zonas reservadas para el personal fuera del ho​rario de trabajo y llegaron a abrirle la taquilla para introducir, como si de un puzzle se tratara, la información sindical que nos arrancaban del tablón de anuncios. Dos compañeros "disfrutaron" de vacaciones impuestas para impedir su presencia en la empresa y la consecuente actividad sindical: a uno lo "desaparecieron" durante la campaña electoral y a otro le dieron vacaciones indefinidas hasta fin de contrato, llegando a estar 36 días más de los 52 establecidos. La criminalización y la difusión de rumores provocaron el distanciamiento psicológico de parte de la plantilla. La candidatura "independiente" decía en una de sus hojas informativas: "no hay segundas intenciones por nuestra parte". Por lo tan​to, tras nuestra actuación sindical había intereses ocultos: nos presentaban como un grupo de radicales que queríamos hundir la empresa, como dirigentes del PCE que queríamos hacer carrera política, como fervorosos defensores de la III República, como proetarras, e incluso como ladrones, al insinuar que habíamos sido nosotros los responsables de unos supuestos robos a miembros de la candidatura "indepen​diente" que se produjeron en los vestuarios de los empleados. Pero el único rumor que resultó ser cierto fue el intento de agresión por parte de una persona cercana a la empresaria y la solidaridad de clase entre patronos mediante la puesta en circula​ción de una lista negra en franquicias, ETTs y bares de la ciudad. A partir de ese momento "íbamos a tener problemas para encontrar trabajo en Granada".
El comité de empresa no se constituyó hasta el 15 de mayo, tras desestimarse la im​pugnación al proceso electoral presentada por la lista amarilla impulsada y controla​da por la empresa. Cuatro días antes finalizó el contrato "eventual por circunstancias de la producción" de la compañera que ocupaba el segundo puesto de nuestra lista, que  no fue renovada, mientras sí lo fue el número dos de la candidatura independien​te. Entendimos que se trataba de un caso claro de discriminación y de despido encu​bierto, por lo que forzamos su presencia en el comité de empresa nombrándola presidenta, máxime cuando esa misma semana se contrataron a siete nuevos trabaja​dores afínes a la empresa. Por esta razón, la compañera tendría que haber sido renova​da como indefinida según lo estipulado en el convenio colectivo, que establece que "en el supuesto de que este contrato eventual fuera rescindido al finalizar su duración no podrá admitirse otro trabajador para ocupar el mismo puesto de trabajo hasta transcurridos dos meses, excepto que el eventual haya pasado a fijo indefinido ".
"Hay que machacarlos". Acto seguido la empresa comenzó a recoger firmas entre los trabajadores (la mayoría no sabía qué estaba firmando) para convocar una asamblea con un único orden del día: la revocación del comité de empresa. La asam​blea se convocó para el 16 de junio. Había que esperar un mes para que los siete nue​vos trabajadores tuviesen derecho a voto, tener tiempo para preparar la asamblea y despedir a seis trabajadores sospechosos de no apoyar la revocación. La asamblea se preparó en varias reuniones secretas en el Corte Inglés con el asesoramiento de un miembro de la ejecutiva provincial de la UGT. Según nos confesaron algunos traba​jadores que estuvieron presentes en alguna de estas reuniones, la consigna más repe​tida fue:"hay que machacarlos". Y efectivamente. La asamblea fue una encerrona en la que lo tenían todo atado y bien atado. El voto se entregó en mano en un desayu​no previo al que por supuesto no fuimos invitados los miembros de la candidatura de CC OO, que, junto con el Comité de Apoyo que ya estaba en marcha, había convocado una concentración contra la represión sindical coincidiendo con la asamblea y a la que asistieron más de 100 personas.
Tras el resultado de la asamblea (34 votos a favor del "sí" a la revocación frente a 4 a favor del "no"), todos los miembros de CCOO) fuimos despedidos, así como algunos compañeros de nuestro entorno. El sindicato impugnó la asamblea de revocación y presentó las correspondientes demandas por despido. La empresa, por su parte, inició la apertura de unos expe​dientes contradictorios con el objetivo de volver a despedir a los miembros del comité de empresa si la asamblea era declarada nula y éstos recuperaban las garantías sindicales. Pero también como estrategia de criminalización, esta vez ante al juez. Algunos de los cargos que nos imputaron en los expedientes contradictorios también fueron denunciados ante la justicia ordinaria. Entre otras acusaciones calumniosas, fuimos demandados por un presunto delito de amenazas al dirigirnos a la empresaria con frases tales como: ". ..vamos a por ti, te vamos a dinamitar el restaurante, fascista, hija de puta...'". En dichos expedientes también se nos acusó (y se nos denunció) por entrar al restaurante "junto con un grupo de unas veinte personas" y gritar "sois unos explotadores, no pagáis (...) a la vez que repartíamos octavillas entre la clientela ". Nunca llegamos a entrar dentro del restaurante, ni tan quiera al recinto porque siempre repartíamos las octavillas en la acera situada ente al establecimiento, lugar de paso obligado para los clientes. Sin embargo, también se nos acusó de amenazar e insultar a los propios trabajadores llamándoles "...sinvergüenzas, vendidos (...) haciendo una especie de cordón humano con el resto del grupo de 'alteradores' a la puerta del establecimiento (...) además de posicionarse en ademán de impedir la salida del local a empleados y empresario profiriendo insultos y amenazas peores aún que las ya expresadas anteriormente y gestos muy agresivos, lo que obligó a la representante de la empresa, por consejo de los trabajadores, a solicitar la protección de la policía, por lo que hubieron de venir hasta el restaurante dos unidades ". 
Contraofensiva. Pero cuando parecía que todo estaba perdido, los trabajadores despedidos junto con el Comité de Apoyo pasamos a la ofensiva. Comenzamos a re​partir octavillas a las puertas del establecimiento y empapelamos Granada con pinta​das, carteles y pegatinas contra la represión sindical y los despidos. Unos carteles y unas pegatinas que la empresa nos boicoteaba pagando 15 € la hora a propios trabaja​dores de la misma: primero arrancándolos, luego tachándolos con spray y más tarde pegando otros encima pagados por la franquiciada con el lema "Granada limpia".
La asesoría jurídica de CC OO hizo bien su trabajo y las dos primeras sentencias judiciales nos fueron favorables: la asamblea de revocación y el primero de los despi​dos fueron declarados nulos. Además, teníamos varias demandas en la Inspección de Trabajo. Todo esto, junto con la visibilidad del conflicto en la calle y en los medios de comunicación, hizo que la presión fuese insoportable para los intereses de una empresa que no podía comprender nuestra capacidad de resistencia y organización, sobre todo cuando convocamos concentraciones simultáneas a nivel estatal primero, e internacional después, frente a determinados McDonald's de diversas ciudades. Éste fue el detonante de la readmisión. Y aquí hay que hacer mención especial a los compañeros del Espacio Revolucionario Andaluz, del Espacio Alternativo, de Revolta Global y  de la IV Internacional. Ellos han sido la columna vertebral a la hora de plantear las movilizaciones unitarias que se avecinaban.

Unos días antes de la primera convocatoria, la empresa  (después de ofrecernos dinero sin éxito para que abandonáramos la lucha) se puso en contacto con nosotros con la voluntad de solucionar el conflicto. La estrategia para dañar la imagen de la compañía dio resultado. McDonald’s-Compañía intervino en el conflicto cuando éste iba a trascender más allá de Granada . Ya tuvo la posibilidad de hacerlo varias semanas  atrás cuando la franquiciada del McDonald's-Estación recibió la visita de la mis​mísima presidenta de McDonald's-España, y nosotros la de uno de los responsables de recursos humanos. La primera, para conocer de primera mano la situación del conflicto, y el segundo, para interesarse por nuestra versión sobre el mismo. McDo​nald's sabe muy bien cuidar su imagen, pero se lava las manos ante las condiciones laborales de los trabajadores de sus franquicias. 
Al fin, y después de varios meses de lucha, los trabajadores despedidos fuimos readmitidos y el comité de empresa que se intentó revocar ha sido reconocido por la franquicia, por lo que nos reincorporamos al trabajo con contratos indefinidos y con el abono de los salarios de tramitación correspondientes. En estos momentos, el comité de empresa ha comenzado a funcionar y estamos en fase de negociación para determinar los plazos en los que habrá de cumplirse el convenio colectivo. Mientras tanto, ya hemos conseguido que hagan indefinidos a algunos trabajadores cuyos contratos se encontraban en fraude de ley.
Esta victoria ha demostrado que es posible contrarrestar los ataques y constantes abu​sos de la patronal. Que para ello es necesario organizarse colectivamente dentro de las empresas y coordinarse con aquel tejido social y político que esté dispuesto a apoyar, sin sectarismos y desde fuera, las reivindicaciones de los trabajadores. En este sentido, la solidaridad y ayuda del Comité de Apoyo han sido imprescindibles /1.
Que a pesar de las dificultades reales que la mayoría de los trabajadores padece​mos, sigue siendo imprescindible, hoy más que nunca, la autoorganización median​te secciones sindicales. Que las victorias se logran mediante un sindicalismo de clase combativo basado en la lucha diaria en los centros de trabajo, y totalmente democrático. Combativo, ya que la empresa cede cuando más teme perder, y demo​crático, ya que esto asegura la unidad de los trabajadores en la lucha.
1/Sin la presencia de sus miembros hubiese sido imposible mantener la presión mediante el reparto de octavillas en la empresa durante meses. Sin la "caja de resistencia" creada hubiese sido imposible resistir en a lucha y difundir el conflicto en la calle. Sin la cohesión y las redes de solidaridad tejidas entre personas de diversas organizaciones, trabajadores y extrabajadoras, hubiese sido imposible mantener la moral alta , un  funcionamiento democrático, la regularidad de sus reuniones, su compromiso militante, todo esto ha ido muy importante para nosotros. Apoyaron diversas organizaciones tanto en Granada (Foro por la Me​noría, CTA, UP, PCPA-CJC) como fuera de ella (Corriente Roja, Espacio Alternativo, Revolta Global).
